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En el sitio maya de Dzibilno-
cac, recientemente se han 
realizado trabajos de libera-
ción y restauración en algu-
nos de sus edificios situados 
en la plaza central, siendo el 
edificio A-1 el que ha recibido 
mayor atención en su conser-
vación arquitectónica, lo que 
ha dado como resultado algu-
nos hallazgos debajo del es-
combro que la cubrió duran-
te siglos, datos que exhiben 
la evolución arquitectónica, 
constructiva y decorativa de 
una unidad arquitectónica de 
élite. Dzibilnocac se encuen-
tra en la región de los Che-
nes, en las inmediaciones del 
poblado de Vicente Guerre-
ro, municipio de Hopelchén, 
Campeche.

Localización del sitio maya Dzibilnocac (Tomado de Imagen Netmaps.com.mx/Archivo 
INAH Campeche).
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Los primeros pobladores lle-
garon a Dzibilnocac a me-
diados del período Preclásico 
Medio, del 600 a 300 antes de 
Cristo, aunque la mayoría de 
las construcciones datan del 
Clásico Tardío, con una crono-
logía del 600 a 950 después 
de Cristo (Nelson, 1973: 72), y el 
sitio sería abandonado poco 
después por causas aún des-
conocidas. El antiguo asen-
tamiento fue visitado por vez 
primera por los exploradores 
John L. Stephens y Frederick 
Catherwood en febrero de 
1842, concentrando sus aten-
ciones en el edificio A-1. El ex-
plorador Teoberto Maler tam-
bién llega al lugar en mayo de 
1887 y realiza un registro fo-
tográfico del mismo edificio, 
describiendo al asentamien-
to de manera general. Años 
después, el investigador H. D. 
Pollock visita también al sitio 
en 1936 para realizar estudios 
arquitectónicos de la estruc-
tura A-1. Posteriormente arri-
ban otros viajeros e investiga-
dores, pero, entre 1968 y 1969 
la New World Archaeological 
Foundation realizó un proyec-
to arqueológico en Dzibilno-
cac, que incluyó excavaciones 
en algunas estructuras, el es-
tudio arquitectónico, la ob-
tención de una cronología y la 
elaboración de un croquis del 
asentamiento, que constituye 
una importante monografía 

del lugar. En 1982 el Instituto 
Nacional de Antropología e 
Historia (INAH) realiza traba-
jos de liberación y restaura-
ción en la torre este y de dos 
aposentos lindantes de la es-
tructura A-1 (Carrasco Vargas, 
1984: 70, 76 y 77). La torre este 
era la única de las tres que se 
había mantenido en pie por 
siglos y la que había registra-
do Teoberto Maler. En el 2002 
y 2004 es nuevamente inter-
venido el mismo inmueble 
prehispánico, recuperándose 
ocho aposentos de la planta 
baja y el lado norte de la torre 
central, que incluyó su esca-
lera, y el aposento norte del 
templo superior (Carrasco et 
al., 2005). En el 2011, con el pro-
yecto de Intervención Mayor 
y Menor en Zonas Arqueoló-
gicos Abiertas al Público, im-
plementado por el Instituto 
Nacional de Antropología e 
Historia, se excavó y restauró el 
lado sur de la torre central del 
edificio A-1 que yacía derrum-
bada y cubierta con escombro 
por siglos, y recientemente se 
concluyó la liberación de los 
dos últimos aposentos de la 
unidad arquitectónica, inclu-
yendo la torre este, exponién-
dose así la arquitectura Che-
nes que imperó en el sitio.

El inmueble A-1 es un edificio 
de planta baja con diez apo-
sentos, con dos torres situa-
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das a los extremos y la tercera 
al centro, desplantadas sobre 
una amplia plataforma basal 
con escalinatas en su fachada 
norte y otras de menor tama-
ño en su lado contrario. Está 
estrechamente vinculado con 
los conjuntos de edificios con 
torres del área Río Bec en ge-
neral, en especial con la es-
tructura ll de Hormiguero. El 
edificio de Dzibilnocac se fa-
bricó en dos fases arquitectó-
nicas, en la primera se levantó 
el edificio horizontal o planta 
baja sobre la plataforma basal, 
y posteriormente se agrega-
ron las torres con cuerpos con 
paramentos en talud y con es-
quinas redondeadas que se re-
ducen hacia la parte superior, 
contaron con escaleras que 
conducían al edificio superior 
con dos aposentos individua-
les con sus vanos de acceso al 
sur y al norte que se cubrieron 
con mampostería y con cres-
tería calada. Las fachadas de 
los edificios superiores se de-
coraron completamente con 
portadas zoomorfas del estilo 
Chenes y Río Bec que repre-
sentan a un mascarón estili-
zado o monstruo de la tierra o 
Itzamná, el creador de los an-
tiguos mayas, con las fauces 
abiertas. También con masca-
rones superpuestos en ángu-
los en las cuatro esquinas (Ca-
rrasco y Boucher, 1985: 61 y 62).

La recuperación del costado 
sur de la torre central se rea-
lizó en dos etapas: primero, 
mediante una retícula para el 

registro y control de los materiales, se liberó pau-
latinamente del material de derrumbe el resto de 
una escalera y también una plataforma en su flan-
co oeste, incluyendo el aposento sur del edificio 
superior de la torre que es el que faltaba por re-
cuperar, ya que la cámara norte se rescató en el 
2004. Posteriormente, se consolidó el resto de la 
escalera mencionada, se reintegró la mayoría de 
sus peldaños que se habían caído, y en aquellas 
partes donde no se encontraron sus sillares se nu-
clearon, adquiriendo de esta forma su volumen 
estructural. Los peldaños son de vistas rectas, con 
peraltes de 41 cm y huellas de 29 cm, con eviden-
cias de que se recubrieron con aplanado de estu-
co. 

Ubicación de la estructura A-1 de Dzibilnocac (Ojeda Mas et al. 2011).
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Condiciones del lado sur de la torre central antes de su excavación 
y restauración arquitectónica (Ojeda Mas et al. 2011).

La escalera descubierta es de 5.70 m de largo en 
sus costados oeste y este, con 11.57 m de frente y 
con 5.73 m de altura, hasta el nivel del techo del 
edificio, que posteriormente da paso una amplia 
plataforma de 2.42 m de alto formada de dos cuer-
pos, que sustenta el resto de un edificio de dos 
crujías que forman la torre central. La prolonga-
ción de la escalera en la fachada de la plataforma 
colapsó desde hace siglos y, en su lugar, en cada 
cuerpo se elaboraron escalinatas nucleadas para el 
acceso del público. Las fachadas de los cuerpos de 
la plataforma se revistieron con núcleo de mam-
postería porque sus sillares de revestimiento no se 
encontraron durante los trabajos de liberación ar-
queológica. Ahora, el cuarto sur del templo supe-
rior, que ya no conserva su techo de mampostería, 
es de planta rectangular, de 5.50 m de largo por 
1.60 m de ancho interior con su puerta central con 
vista al sur, que ya había perdido sus jambas de 
piedras labradas, y su dintel debió ser de madera 
ya que no se encontró alguno de piedra durante 
los trabajos arqueológicos. En los restos del apla-
nado de estuco de las paredes del fondo y este de 
la habitación se hallaron restos de pintura en color 

negro, rojo, azul y verde con 
representaciones de vegeta-
les y figuras geométricas que 
indican el contexto del alto ni-
vel de los ocupantes del espa-
cio arquitectónico (Ojeda Mas  
et al. 2011).

Los datos arqueológicos reca-
bados revelaron que la deco-
ración del edificio de la torre 
central fue diferente a los de 
los templos de las torres de 
los extremos propios del edifi-
cio, porque la fachada inferior 
es de pared lisa y vertical, sin 
alguna clase de decoración, 
y solo la portada superior de-
bió ostentar un mascarón, 
posiblemente frontal, ya que 
se rescataron durante la libe-
ración varias piedras calizas 
con labrados especializados y 
fragmentos de estuco mode-
lado en colores que formaron 
la composición; algunas pie-
zas son iguales a las que con-
forman la portada del templo 
de la torre este del conjunto, 
y posiblemente sobre el te-
cho del inmueble se erigió 
una crestería calada. Pero, 
al liberar del material de de-
rrumbe el interior del aposen-
to sur para su restauración, 
se encontraron plasmados a 
lo largo de su piso de estuco 
cuatro figuras de grafitis con 
representaciones abstractas. 
En un orden de oeste a este, 
la primera resultó incompleta 
y parece que conformó una 
figura mayor, consiste en dos 
círculos, una de ellas de diá-
metro mayor, atravesadas por 



- 10 -

En la crujía sur del edificio superior de la torre central se encontraron 4 figuras de gra-
fitis con representaciones abstractas (Ojeda Mas et al. 2011).

Grafitis localizados en el piso de estuco del aposento sur del edificio superior (Ojeda 
Mas et al. 2011).
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una serie de líneas con una orientación de sur a norte y con algu-
nas rayas transversales de oeste a este, el dibujo mide 83 cm de 
largo por 61 cm de ancho. El segundo grafiti es una figura con-
creta formado por un rectángulo de 61 cm de largo por 60 cm de 
ancho, su interior contiene una cruz dividida en casillas, al igual 
que el marco circundante, totalizando 56 rectángulos de diversos 
tamaños. Presenta una equis al centro de la cruz y en la parte 
superior con el vértice del rectángulo. El diseño de Dzibilnocac 
se ha identificado al de un patolli, palabra náhuatl que significa 
juego en general, y proviene de la raíz patoa o «jugar a los dados 
o al azar» (Simeón 1984: 377) y corresponde al Tipo A (Acosta, 1960: 
43), o el Tipo II de Swezey y Bittman (citado por Gallegos Gómora 
1994: 15), que aparece en el Tonalámatí de Aubin. Se caracteriza 
por presentar un cuadro o rectángulo dividido en cuatro partes 
por una cruz central, ambos compuestos por líneas paralelas for-
mando así tres fajas verticales y tres horizontales, divididas en 57 
casillas generalmente y corresponde a la variante A, ya que el ta-
blero presenta cruces en las casillas de un extremo y al centro.

El tercer grafito también corresponde a la variante de un patolli 
ovalado, tiene 22 cm de largo de norte a sur con 20 cm de ancho 
de este a oeste y se encuentra dividido en 15 casillas su interior, 
algunas de ellas están sombreadas con líneas entrecruzadas. El 
último grafiti es parte de uno mayor que ya no es perceptible ya 
que sólo se observa un rectángulo y líneas verticales en su lado 
oeste. El rectángulo es de 12 cm de largo por 11 cm de ancho, pre-

Figura formada por un rectángulo con una cruz al interior, dividida en casillas identifi-
cando un patolli en el piso del aposento sur (Ojeda Mas et al. 2011).
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senta líneas en su interior que 
forman casillas rectangulares 
y cuadradas. En la parte infe-
rior del centro del rectángulo 
se prolongan dos líneas has-
ta unirse en una sola con una 
orientación de sur a norte. En 
la parte inferior de este dise-
ño prehispánico se encuen-
tra una línea con una vuelta 
o dobles al centro, con una 
orientación del sur al noroes-
te y tiene otra línea levemente 
curva con una orientación de 
sur a norte seguidamente en 
el costado oeste. En total, este 
diseño se estima que tuvo 70 
cm de largo por 13 cm de an-
cho. 

Las figuras enlistadas son di-
bujos incisos, con líneas del-
gadas que se grabaron con 
algún elemento de obsidia-
na o piedra con terminación 
en punta aguda sobre la su-
perficie del piso de un área 
poco visible de la cámara sur 
del edificio superior de la to-
rre central, y quien o quienes 
los realizaron tenían conoci-
miento de los diseños. Es po-
sible que dichas figuras se 
encontraran plasmadas sobre 

Imagen del patolli localizado en la crujía sur del edificio superior 
(Ojeda Mas et al. 2011).
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alguna clase de material como papel o piel de animal que podían fá-
cilmente transportarse y copiarse. Representa una época histórica y 
constituye un documento muy valioso del propio edificio, es de alta 
calidad artística que debió realizarse por los mismos ocupantes del 
aposento con conocimiento técnico y su cronología corresponde al 
período Clásico Tardío. Es posible que los grafitis estuvieran restringi-
dos a ciertos individuos o grupos de individuos, adquiriendo un tipo 

Costado sur de la torre central al concluir la restauración arquitectónica (Ojeda Mas et al. 2011).
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de carácter privado, es decir, su acceso fue a deter-
minados miembros de grupos sociales de Dzibil-
nocac. La ubicación del grafito en la crujía sur del 
edificio sobre la torre central del sitio arqueológi-
co de Dzibilnocac refuerza esta idea. Las reglas del 
juego del tablero o Patolli en época prehispánica 
se han perdido, solo se cuentan con los informes 
de los primeros cronistas que no aclaran cómo se 
llegaba a vencer la partida, aunque se sabe que 
comenzaba en igualdad de condiciones. Proba-
blemente tuvo un origen sagrado entre los ma-
yas, pero jugándose en una versión lúdica y de en-
tretenimiento y solo se grabaron en el suelo o en 
los muros. En su origen el juego se utilizaba como 
instrumento para adivinar el futuro y se prohibió 
ya que se recelaba de su contenido supersticioso 
e idólatra (García Barrios y Martín Díaz, 2012: 242). 
El patolli registrado en Dzibilnocac es el primero 
que se tiene de la región Chenes, pero se han des-
cubierto en trabajos arqueológicos realizados en 
edificios de Calakmul, Uxmal, Becán, Río Bec, Chi-
chen Iztá, Dzibilchaltún, Tikal, etc. 

Al concluir la restauración del aposento sur se cu-
brió su interior con el mismo material que se ex-
trajo de su liberación para proteger el resto de la 
pintura y los grafitis hallados en su nivel de piso de 
estuco. La intervención realizada en el lado sur de 
la torre central permitió no solo la conservación, 
también la exposición de la arquitectura que estu-
vo oculta bajo los escombros por siglos. Su conser-
vación con todos sus valores permitirá que pueda 
ser contemplada por las sociedades actuales y ve-
nideras como uno de los legados más notorios de 
la antigua sociedad maya que habitó Dzibilnocac.
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